
merosos autores no estarán de acuer­
do, y es el de que no siempre la gue­
rrilla ·rural jugó' el .papel preponde­
rante en la lucha revolucionaria. Pa­
ra Vania, existen dos momentos, el 
primero que va de 1954 a abril., de 
1958, en el que predominó la estra­
tegia urbana, es dedr, el predominio 
del llano sobre la sierra; y el segun­
do, a partir del fracaso de la huelga 
general, cuando la estrategia urbana 
cede su lugar a la guerra de guerri­
llas, la cual llevó definitivamente a 
la toma del poder por pa·rte de los 
revolucionarios. 

Es mucha la literatura, y lo que 
se ha hablado sobre el carácter aven­
turero de los integrantes del Movi­
miento 26 de Julio, así como del ca­
rácter "putdhista", . tesis sustentada
por J ean ,Paul . Sartre, • uno de los 
primeros intelectuales en dedicar su 
atención al estudio de la Revolución, 
aunque sin contar con una base só­
lida de conocimientos sobre la: isla, 
como para poder sustentar su teoría, 
por lo que la autora es la primera 
en rebatida. 

La segunda parte de la obra, cons­
tituye el análisis de la ·consolidación 
del nuevo régimen,· y • la evolución 
del mismo, para lo cua:1 recurre la 
autora especialmente

., al • estudio de 
los textos del líder· · máximo, • Fidel 
Castro, para demostrar la ex:Í'st�ncia 
de dos fases en el proceso: la etapa 
democrática, en la cual se intenta 
aplicar el modelo económico de la 
OEP AL, y la etapa socialista. "El 
carácter democrático de la Revolu­
ción cubana, perdura hasta la pri­
mera mitad del año de 1960. A par­
tir de entonces se empieza a desarro­
llar un proceso cualitativamente nue­
vo que se caracteriza por la trans­
formación socialista de • Cuba" (p. 
138) . La agudización de las contra­
dicciones existentes en el seno de la
isla, llevó . a los revolucionarios a
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través de sus dirigentes, a plantearse 
como ·única alternativa la vía socia­
lista, lo cual significó necesariamente 
el enfrentamiento con el imperialis­
mo. "En las condiciones históricas 
coHcretas en que ocurre la Revolu­
ción cu·bana, · no había ninguna posi­
bilidad para una alternativa de des­
arrollo dentro de los marcos del 
capitalismo dependiente y, por ende, 
el proces� revolucionario tuvo que 
ser orientado en el sentido de un 
cambio cualitativo" (p. 148). 

Para todo estudioso del, . .acontecer 
cubano en la actualidad,. la obra de 
Vania Bambirra resulta de gran im­
portancia. La utilización .de f uen�es 
p.rimari1:1.s, otorgan al estudio un ca­
rácter científico, dentro de un marco 
de objetividad. 

Maria Emilia Paz Salinas 

Paúl F. Lazarsfeld. Main. Tren.da in 
Sodology. · Harper Torchbooks. N. 
York. 1973. 115 páginas. 

La obra pertenece originalmente a 
una de ca11ácter general "Main Trend 
ó:f Research in the Social and Human 
Sciences" (Prinéipales éorrientes en 
la investi,gación de las· ciencias so­
ciales y humanas) que publicó la 
Unesco en 1970; sin embargo, posee 
una unidad intrínseca propia,. que 
justifica plenamente su - publicación 
por separado. Co� seguro dominio de 
la investigación sociológica en el 
mundo contemporáneo, especialmente 
en Estados Unidos, Rusia, Francia Y 
Alemania, durante las últimas déca­
das, el autor ha hecho una admirable 
síntesis de un conjunto masivo de 
trabajos en Sociología, destacando 
sus líneas general�s con gran clari­
dad y señalando las características 
especificas de cada región. 
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Cree el· doctor Lazarsfeld, · que una 
presentación de Ja investigación so­
ciológica se hace indispensable, ha­
bida cuenta del gran cambio que ha 
exp,erimentado en los últimos años. 

• En tanto que la economía y la psi­
cología conservan el 1!1ismo n�cl�o _ de 
problemas, a pesar de haber afinado 
sus métodos y esclarecido muchos 
de sus temas, la soeiología parece 
haber. cambiado completamente de 
fisonomía. 

Si se consideran las opiniones del 
inglés Hobhouse, del alemán Schel­
_sby o del americano N esbit� la socio­
logía se desarroll6 no para estudiar 
temas es}Yecí1icos, ·sirio para acercar­
se a actividades más bien Tesiduales, 
que no pueden ser analizadas por 
otras ciencias sociales, como L si se 

. tratara de llenar los vacíos del mapa 
científico. Pero· estos temas residua­
les pueden estudiarse de dos modos 
diferentes: considerando la sociedad 
como un todo, un conjunto, cuyos as­
pectos niás importantes · serían sus 
instituciones y las. relaciones que 
guardan entre sí; o ·bien �tendiendo 
de preferencia . los elementos comu­
nes a los subsistemas, como la eco­
nomía, - la política, etc., y analizar 
la conducta humana en la elección 
de alternativas, ya sea la del votan­
te, la del consumidor, el papel de 
los grupos primarios, etc. ·Raymón:d 
Aron ha hecho notar que la sociolo­
gía debe abarcar ambas tendencias 
tanto la' que mira a la sociedad como • 
un todo, lo que llamaría sintética co­
mo la que se ocupa de un tema espe­
cífico que Jlamaría científica. Sin 
embargo este punto de vista resul­
taría impracticable, si se sigue el 
propósito de dar cuenta de ambas 
tendencia.a, pues el resumen de todas 
las investigaciones empíricas sería 
interminable; en tanto que concen­
trarse en los •grandes conceptos so­
ciológico� no ayudaría para llegar a 

una teoría social. El autor asegura 
que a pesar de esa historia inestable 
y activi,dades tan -..diferentes una cosa 
resalta: "existe ahora un modo so­
ciológico de pensar, una manera de 
plantear problemas. y dar explicacio­
nes que • se han fundido en una dis­
ciplina con técnicas de investigación 
nuevas y una prometedora ·búsqueda 
por su coherencia intelectual" (pág. 
8). 

De estas reflexiones, el autor des­
prende· una visión panorámica de la 
investigación · sociológica, • el) cinco 
partes, que no sólo se ocupa de tipi­
ficar sus orientaciones máximas, sino 
también de examinar los temas de 
que I esa :profesión se ocupa. 

En la primera se describe la in­
vestigación empírica social, en la que 
han sobresalido los soci6logos ameri­
canos, al grado de hacer de ella una 
·fisonomía 'inconfundible qe su tra­
bajo científico.

La corriente científica que  se
orienta hacia los estudios empíricos
ha pasado por tres fases: la de
cuantificación ·de la que son un ejem­
plo los trabajos de Le Play sobre el
sentimiento religioso. en las familias;
la de los estudios empíricos que em­
pezó en los Estados Unidos en 1930,
y la de la codificación o sistematiza­
ción de los datos, • a los que dedica
toda su, atención en la primera parte.

La tercera etapa, la de sistemati­
zación. de los datqs, implica un ea-

• claTecimiento terminológico. Por
ejemplo, la famosa división de la
sociología en tres • partes, hecha por
Toennis, en: 1) teoría social, que es
la formación de los conceptos bási­
cos; 2) sociología aplicada, cuyo
ejemplo es el estudio de ese sociólogo
sobre "comunidad y sociedad", y 3)
socio-grafía, la descripción detallada
de una situación social determinada.
Las tres fases que �vi-Strauss dis­
tingue en la investigación antropo-



lógica; etnografía, etnología y antro­
pología cultural, o social, no son sino 
la división de Toennies al revés. Un 
capítulo muy interesante es • el que 
expone los diferentes, procedimientos 
que pueden adoptarse para trasladar 
a conceptos básicQs todas las varia­
bles que apar.ecen en las investiga­
ciones empíricas, como lQs diversos 
conceptos culturales, personales, fun­
cionales, comunicativ_os, normativÓs, 
etc. Los crJ�rios para .seleccionar 
los inqicadores,- '.presentan serios pro­
blemas. ¿ Qué puede , itidicar el gra­
do de integración dentro,. de un gru­
po? ¿las relaciones afectivas? ¿el 
mayor o menor . deseo de beneficio 
personal? ¿la comunicación entre sus 
miembros? 

La relación · . .de· indicador y la di­
mensión social estudiada. forma, a 
su vez, las "varia.bles", .. fenómenos 
socjales que c.0J)stituyen los objetos 
característicos de la �nvestigación so­
ciológica. 

El lenguaje que expresa esas va­
riables es, a su vez, una forma de 
constituirlas, vaciándolas en propo­
siciones que llegan a ser· muy com:.. 

plejas, cuando establecen la inten:e­
lación de múltiples variables, como 
cuando se dice: "En la� ,,clat¡� altas 
el hombre y la mujer , -v:.o�:i;i �n .el 
mismo sentido"; o "en las cl�es ba-:­
j as el ho�bre cambia · más el voto 
que la muJer". 

Como ejemplo de esas, variables, 
se tornan· los conceptos: "proceso", 
"contexto" y "tipología" -sociales. Co­
mo una mera ilustración de ·estos 
conceptos, se encuentra la· tipifica­
ción que Web.et hace. de . 1a buróera­
cia o la autoridad familiar tipificada 
en cuatro modálidades por' Erich • 
Fromm, a saber: autoridad·completa, 
simple autoridad, falta dé autori�ad 
y rebelión, cuyos elementos, lógica­
mente combinados, s_eñalan el grado 
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de ejercício de la autoridad y el 
grado de obediencia de los hijos. 

La parte destinada al estudio de 
la que llama "macrosociologia" tiene 
relevante interés. Se trata de las 
tendencias, tipos y variables qne ca­
racterizan_ al • estudio de fenómenos 
sociales, . que podríamos llamar glo­
bales. Se toman como ejemplos de 
las variables mac:rosociológicas, los 
estudios de Eckstein sobre el 'régimen 
democrático noruego, ' tratando de ex­
plicar su estábilidad, por su profun-­

do sentido de comunidad:; los de Run­
cirnan sobre la -desigualdad de "stá­
tús" de los trabájadores manuáles y 
de los no manuales, para lo cual uti ... 
liza la composición social de los 'gru­
pos estudiantiles, -los sirvientes en la 
clase , • media, las segregaciones resi;. 
denciales de ambos grupos, etc., la 
investigación de Lipset, que analiza 
dos valores predominantes en la -io­
ciedad estadunidénse; ·el derecho-' 1a 
la igualdad y la recompensa al éxitó, 
para lo cual se estudian los sindica­
tos en varios países, su militancia 
social, las· diferencias de salarios, 
etc., o 'ipor último, • el análisis • de 
Dahrendorf sobre los factores que 
han hecho tan difícil la democracia 
en Alemania, para. lo cual describe 
los valores - ·públicos y privados que 
.así se convierten . en una va:riable 
macrosociología, los derechos de la 
f arnilia - consi.gnados en la ·constitu-

, ción política, algunos aspectos de 1� 
organización escolar, etc. 

Otra tendencia es el análisis de 
ciertas proposiciones macrosociol6gi­
cas como el estudio de las con'tr'adic­
ciones de Einsentadt sobre los impe­
rios centralizados burocráticamente, 
o el análisis de la segmentación so­
cial, ya se tome en el sentido de lás
relaciones de un grupo social dentro
de la -sociedad, ya en el de loa sub­
sistemas sociales al estilo de· Max
'weber_ o Thomas Marshall.
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También Dahrendorf ha estudiado 
una proposición mac1·osociológica en 
sus valiosos ensayos sobre la familia 
y la escuela. _ • 

Los procesos soc'iales, pese a su 
complejidad, se abren a la investiga­
ción, si se dejan de lado los . tipos de 
explicación demasiado rígidos y se 
utilizan. los esquemas explicativos, 
más amplios en sus premisas. De 
este modo, Lazarsf eld destaca tres 
esquemas que denomina: lin�al sim­
ple, estratégico y dialéctico, de los 
cual�s .ofrece. ejemplos sucesiv-0s en 
l�s trabajos de lnkeless sobre el pr�
ces.o de industrialización en la Rusia
soviética; en los realizados sobre las
diferentes reacciones de la cfase te­
rrateniente, tanto _ en Francia como
en Inglaterra, ante __ el comer.cio de
los productos agrícolas o el estudio
de Díamond sobre la t�ansformaci6n
de Virginia, que pas6 de una simple
organización comercial a una socie­
dad completa.

Pero, la ·sección más sugestiva del 
denso resumen de tendencias socio­
lógicas, hecho por el doctor Lazars­
f eld, es la llamada "Búsqueda de la 
Teorfa". 

Si la práctica de las ciencias na­
tu:r�les ha permitido construir una 
teoría que relacione sus conceptos 
básicos con modelos matemáticos que 
les permiten deducir nuevas conclu­
siones, en cambio� la investigación 
sociológica no es propicia a una eons-

. trucción teórica de· ese nivel. Cuan­
do los especialistas hablan de teoría, 
entienden cuestiones . muy diferentes 
como esquemas, clasificaciones, con­
ceptos complejos que orientan la in­
vestigación hacia hechos signif icati­
vos o la relación entre sus estudios 
empíricos y ciertas hipótesis gene­
rales bien establecidas. 

Piensa el doctor Lazarsfeld que se­
ría mejor hablar no tanto de teoría 
como de reflexi�nes analíticas, que 

dan ocas1on a caracterizar, sin de­
masiados rie�gos, las tendencias so­
ciológicas contemporáneas. 

Estos criterios llevan a Lazarsfeld 
a seleccionar varios movimientos ten­
dientes a la constitución de una teo­
ría social. Ellos son las teorías de 
nivel • medio, propicia-das por Robert 
K. • Merton; el �u entro de la socio­
logía marxista rusa y los métodos
empírico occidentales; el funciona­
lismo ; la sociología crítica que a us­
picia la escueJa de Frankf urt, inte­
grada por Adorno, Horkheimer ,
Fromm y otros y, finalmente, la es­
cuela estructuralistá en donde han
destacado . distinguidos c ientíf icos
franceses, como Levy Strauss.

Las teorías de nivel medio van 
más allá de la estricta investigación 
empírica pero evitan llega•r a las. es­
peculaciones grandiosas y espectacu­
lares, como es el caso del propio 
Merton que halló, por pesquisas em­
pfricas, que durante la segunda gue­
rra mundial, los soldados que habían 
tenido educación superior, soportaban 
mejor las a�versidades . que los que 
no la habían tenido. Si se busca una 
explicación a esta situación, se puede 
proponer la - hipótesis de que la edu­
caci6n superior otorga mayor flexi­
bilidad para hacer frente a circuns­
tancias difíciles lo cual sería- una sim­
ple generalización que extiende los 
hallazgos empíricos fuera de . la vida 
militar, que era el "campus" original. 
Para alcanzar el grado de una teorfa 
de nivel medio, había que ir más le­
jos y postular .que en las sociedades 
occidentales la estratificación social 
se mantiene a través de diferentes 
mecanismos, uno de los cuales sería 
justamente la educación. Seguir es­
peculando hacia planos más elevados 
sería trascender los modestos y pru­
dentes limites que estas teorías se 
imponen a sí mismas. 

Cómo ha • recibido la sociología 



marxista las investigaciones emp1r1-
cas . de los países occidentales es I el 
contenido de. una interesante par�e 
del · libro que reseñamos. A partir 
de 1956,, fecha de la desestalinización 
la sociología marxista ha empezado 
a aceptar la investigación social .em­
pírica, pa-ra detallar 1) cómo el mo­
do predominante de ,producción deter­
mina las actitudes humanas; 2) eva­
luar qué tanta es la efectividad con 
la que el Partido Comunistá . ruso 
dirige la vida econ6mica y cultural 
del país y 3} intentar el ánálisis 
de los países en los que . se practica 
así c_omo, en su tiempp,,_ • Marx ana­
lizó el sistema capitalista. 

Para apreciar.._ este .�ncuentro entre 
la sociología marxista y )a inve,sti­
gación empírica, Laza-rsf eld lo estu­
dia a lo largo de las siguientes. ,f­
neas : 1) la investigación -sobre· ias 
actitudes, como la.s encu�stas sobre 
la opinión públ!ca, hoy �om-qnes en 
Rusia; 2) la realizada sobre el tra­
bajo, no sólo para dete¾,ninar �u 
efectividad, sino su sentido ·creativo; 
3) la hecha sobre los grupos peque­
ños ( de . lo que es un ejemplo los
estudios de Eric Hahn) .

Mención especial amerita la _reseña 
sobre los estudios de sistemática so­
ciológica. G. Andreneva iha compa­
rado la metodología del positiv.ismo, 
el funcionalismo y el ma-rxismo. 
Aunque concede cierta importancia 
a las primeras dos, sostiene que sólo 
el marxismo estudia las causas rea­
les y profundas <le los hechos so­
ciales. Esta distinción entre lo esen­
cial y accidental, lo verdadero Y lo 
superficial, suenan a juicios metafí­
sicos. Pero Lazarsfeld encuentra un 
modo de simpatizar y api;eciar esta 
actitud metodológica concediendo el 
derecho, que todo i�vestjgador tiene 
pa-ra preferir ciertos aspectos o fac­
tores de los hechos sociales y hacer 
a un lado los demás, como Durkheim 
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y sus discípulos que se ocupan de los 
hechos estructurales y olvidan sus 
aspectos psicológicos. 

Hay un casp en que un sociólogo 
marxista Andrey Malewski, de na­
cionalidad polaca, no trata al mate­
rialismo histórico, como doctrinas es-­
tablecida:s �n fprma absoluta. En un 
artículo suyo HE! contenido empírico 
<le la teoría del materialismo histó­
rico", divide a las ideas marxistas 
en tres grupos, para luego trasladar­
las a un lenguaje moderno que las 
acerque a métodos más actuales de 
invP.sti�ción. 

Para fin�lizar esta sección, La­
zar�f eld habla de la mutua pen�tra­
ción de la sociología marxi�ta . en 
Occidente . y de la. investigación em­
píri�a .. en los. pa,íses socialistas ... 

La sección dedicada al funciona­
lismo es igualmente . interesante: la 
escuela ar;ranca desde Durkheim qµe, 
en su . monografía sobre la división 
de trabajo habla de "causas" y '.'con­
diciones", aconsejando separar unas 
y otras, a efecto de ver la función 
que un fenómeno social lleva a cabo. 
Los �ntropólogos ingleses difundie­
ron es_as tea.rías por los años veinte, 
( principalmente Malinowski que es­
tableció la norma de que los hechos 
sociales pueden explicarse "por su 
función, por la parte que desempe­
·ñan en el sistema integr.al de la cul­
tura"). El análisis social .de ellos
Gonsistiría, según Radcliff e-Brown,
en mostrar "la contribución que dan
a la vida social total, como al fun­
cionamiento del • sistema social total".

En. el campo de la sociología, la
noción del funcionalismo ha penetra­
do a través de las obras del conocido
investiga<lor Talcott Parsons, que ha
motivado a toda • una brillante gene­
ración de sociólogos americanos.

Las aportaciones de uno de ellos,
Merton, !han ma1:cado un punto deci­
sivo en el desarrollo teórico del f un-
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cionalismo con sus ideas sobre fun-
ciones manifiestas y latentes, que 
implican una critica a su ftindador, 
Parsons. 

La distinción de Merton presenta 
indiscutibles ventajas para el análi-
. sis social. Por una pa•rte, suministra 
un concepto -básico que permite uni­
ficar temas de la investigación ( co-· 
mo la familia, el mercado, el partido 
político) que, de este modo, se estu­
dian como sistemas. Por- otra parte, 
las funciones latentes, que son "La 
gloria principal de la literatura fun­
cionalista", hari . permitido el acceso 
a una multiplicidad considerable de 
fenómenos sociales, a una profundi­
dad mayor que la que permiten las 
funciones manifiestas. Aplicando el 
modo reduecionista de explicación, se 
llega a los planos i-nadvertidos -por 
no decir inconscientes- de los he­
chos sociales. Lazarsf eld hace notar 
que siendo tan general y vaga la de­
finición de "función"; los teóricos 
constantementte proponen nuevas de­
finiciones y le agregan notas distin- . 
tas, diferentes, declarando que todo 
trabajo anterior es "f.uncionalismo 
tradicional". Sólo Kingsley Davis se 
ha . atrevido a decir que cualquier 
análisis funcional es equivalente a 
una teorfa sociológica. 

La idea del gistema social es bá­
sica para él • funcionalismo. Laza.rs-
f eld examina sus definiciones y va­
riaciones, redu,ciéndol�s a tres grú­
pos principales: 1) el de aquellos • 
que interpretan el sistema social co­
mo un mecanismo, semejante a los 
relojes; 2) el de quienes lo asimilan 
a un sistema orgánico, enfatizando 
el aspecto del �uilibrio u homeosta­
ais, y finalmente 3) el .de aquellos 
que aceptan la evolución en los pro­
pios sistemas. Lo·s f uncionalistas han 
concedido su preferencia al segundo 
tipo, estableciendo el famoso concep­
to de "retroalimentación", primero 

en sentido negativo y ahora en sen­
tido positivo, lo que les ha permitido 
a algunos escritores hablar de la "se­
g�nda revolución cibernética". Sin 
e�bargo, lo qu� ha amenazado rom­
per la unidad teórica del funciona­
lismo, han sido las polémicas susci­
tadas sobre el papel que le corres­
ponde al confli�to en el análisis fun­
cional. 

Para W. Buckley, el funcionalismo 
se ha conve1tido, al parecer, en un 
instrumento revolucionario. Así, ha 
criticado severamente a las autori­
dades inglesas coloniales, • que -han 
destruido tantos pueblos aborígenes 
al intentar incorporarlos a su siste­
ma social. :&,: uchas cosas, dice, m'ar­
chan mal en las sociedades, introdu­
ciendo así el concepto de "disfun­
ci6ri". Pero, el análisis social debe 
restaurar el equilibrio, buscar salidas 
a' las actitudes que implican anoma­
lías y establecer un adecuado balance 
entre • aspiraciones y oportunidades. 
Pero esto no ha apacíguado las crí­
ticas al funcionalismo. Lewis Coser 
piensa que el sociólogo debe dejar de 
ser un abogado muy consciente del 
reformismo para convertirse en el 
experto· en relaciones humanas que 
descubre. problemas. Para Coser, tan­
to el conflicto como la cooperación 
tienen una función social. Lejos de 
ser disf uncional, el conflicto es un 
elemento esencial en· la vida de los 
grupos sociales. Debía tolera-rse y 
aun institucionalizarse. El sociólogo 
no debe ser más un trabajador so­
cial, sino un conciliador de tipo la­
boral. Parte esencial del sistema so­
cial es este eterno ciclo del conflicto 
a la resolución del conflicto. 

Pero Dahrendorf pien!a en forma 
más radical,· 

1 pues considera necesa­
rio separarse del modo de sociedad, 
propio del sistema fun�ional. Los 
sociólogos deben estudiar el cambio 
social, no el equilibrio que resulta



esencialmente. del , cqntlict,o. Sin em­
bargo sua oba�rvaciones apuntaJl mú 
a un fortalecimiento de , la -democra­
cia que a una �,evoluci6n. Jµnto -1 
trabajador �a1. y al conciliado� 
introduce la. _ �- del � 
que gula a su país a - �v-. de, .ima
planeaci6n social. 

, ·  . ' ·(', . 
En afioa �entes, se h$ prestado 

gran atención al . problema de • loa 
mecanismos funcional-, aoh�e l oa 
cuales M:er.:to� him especial Wasls 
en su paradigma. El � se pre­
senta como . un puente para s:loa te6-
ricos de los sistemas generales, en 
cuant.o estudia los lazos que se __. 
blecen entre individuos o o,ipoa pe­
quefios y unidadea m'8 �»� co­
mo las comunidades, -qlJ� no_ se redu­
cen aim�te a • da lCOntribuci6n 
que rinde la unidad peq�efia a la 
mayor, sino que busca saber por ®' 
hace tal contribución y cuál es el 
beneficio que le reporta. El nuevo 
planteamiento del anüisis .de lu me­
canismos funcionales ha creado ·toda 
una escuela de .sociólogos, a la que -
puede calificarse de neofuncionalis­
tas. Desde este- punto de vista, La-· 
zarsf eld . resume las , lnvestipciottes 
de Goode, Gouldner, • Blau, · .Stinch .. 
combe y Malewsld. . . . .-

Una de las corrientes más lintere­
santes y que mayor resonanclá· ha 
alcanzado áltimament.e, es • Já conoci­
da como "Teorfa • critica" o-•-Escuela 
de Frankfurt. , ·,, _ · , r; 1 . -

La Universidad de:,Frankfurt fun­
d6 el Instituto· :dé' • Investigaci6n So­
cial en 1920, pero sólo en '198'.1 cuan­
do Marx Bork:heimer.1 Heg6 ·a ser su 
Director, alcariz6 .. notoriedad por la 
novedad y audacia de·',.81JS'.� enfoques 
socio16gicoa� A-,,rtra'ris de- S\l-·boletfn, 
un ·grupo de jóvenes;• JLhora· famolOS 
como. Theodoro Adomo. "Herbert Mar� 
cuse, Erich Fromm y Walter Beil­
jamm inicia� un ..,nuevo . plantea­
miento -aociol6glco. , , . • 
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�sde posiciones marxistas bien 
conocidas, analizaron aaadoe proble­
� culturales, enfatizando el caño­
ter de . m� de loa objeto. de 
arte Y destacando. la enajenael6n, el 
fetiehiamo. y· la falsa conciencia como 
fo?1D&S del . compo�ent.o humano. 
Otros temas - � como la ex­
plotación, � pob,-a ,7 'el deaempleo 
fueron- desatendídoa .. Hicieron notar 
�lmente que la conducta lndi­
v.idQl no -6, determinada PQr de­
cision�, parti,ula.rea, .. -1J10 ,a . i.-ria 
de mecanismos cl.;�oa de la ·• 
tructura social, pbsici6n que ha .. he-
cho de este movimiento una teorfa 
critica. Al. sistema aoci.i con� 
rAneo·,Jo ·consideran ·una .estruetura 
básica;. fundada en la produecl6n por 
el lucro.� El propósito del •.an6llala 
social es no s6lo· destacar esos meca­
nismOJ • eociales . �e. determinan y 
enajenan la conducta • individual, amo 
inducir la. libe�6n � .., • 
diante. una protest. contra eae O?d.,i 
y un • carilbi�: que· nñe al • hoinbith'té 
una ciep neceaiclap. hacia un 'nuiffo 
ord�, CÓnstnÍido· sól>re declaiona· «J.; 
lectivas,· : lil>:rem&nte i� �- • Batá 
eseueJ:a" critica ha ·cénatltuldo de ,� 
modo un·diebmíittismo sin ·prol.,_ 
riada,· eonv•cid�' ·como ·Jo ,estaban, 
de que· esa: • clase , ·aocial habfa . per­
dido su fu•'. revolucionarla,; la 
cual radicaría ahora. en_ el proeeao 
�alktic� � m!8P!�, �- � (llle todas lai 
clases e mdmd��- p�� particl� 
"si desean d� la verdad". -- t

1 Mai'cuse �dor de Horkhetmer
_

,
�ndi6 SQ; ¿Jµp6tesil, creando·, • 
"s18'�" del: ":r:,oder (le} �•to 
negativo". 

:Lasatafeld · hace notar el cambio 
tan extraordinario d& poslel6n meto­
do16gi� en Adorno • que lnicialment.e 
trat6. de introducir, entn 1111 colepa 
alemanes, los m6rl• de· la lnffltl. 
gaci6n empfrica·-, poateriorm.ente la 
atac6 duramente, tachúdola de "• 

tT 
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tlt�ida, · ciega • · iná'ensible, . estéril;; . Y 
consieerándoli otro "fetiche· más ;qlie 
oculta. la verdadera naturaleza.· del 
sist:elná ·social contempoñiíeo''• ·1,a 
cuesti6n auácit6, tanto int.erés qu�· la 
Sociedad Sociológica Alemana '· con­
vocó:• en 1961. a una reuni6n especiál 
para debatirla '•. debidam·ente. • En 
aquellá ocasión, se enfrentaron . Xarl 
Popper· defendiendo • e t' método_' •'t>osi­
tiv.ista y Adorno, la posición dialéc­
tica, aunque ninguna 'de sus • inter­
Vénciones ofrecieron·· sorpresa ·alguna. 
Sin embargo. quedct claro que ·los po­
sitivistas -.hablan \ -0.e la teoría, como 
ailgo que ha de desenvolverse a tra­
v& de juicios y,'·errores, · en tanto 
que la · dialéctica sólo , considera· lo 
que es necesario para "SC)stener.,-mia. 
acción revolucibnaria". Habermas, in­
teligente sociólogo de la escuela· cri­
tica, trató de especificar la diferen­
cia . entre ambas posiciones." 
.., .Si se ·'desea •ber c6mo opera la 
dial&mca com·o método de .',investiga.. 
cióp, _j;enemos _ qu� ,, i�. :a o�ro páfs, di� 
�sfeld y e&tlJdiar ._ George Gurt­
vitch que ha dedicado . su . ,libro "D�­
l�ca y . Sociologfa" a tem� tan 
apasionante, � <le>nde, propone .cinco 
procedimientos dialécticos de investi­
gación social. Lazarsfeld encuentra 
notables coilleidenciats. entre ellos y 
las variables de • Paraons. 

S6lo ·Ull pequeño comentario dedi­
ca· al E��ctÚtalismo, en esta exce­
lente reseña·. sobre las búsquedas por 
una· teoriá social. La nueva meto­
dología • social ha mostrado • ya süs 
frutos en los campos de la 'Lingüfs­
tica, la Antropología y la Critica 
Literaria; pero en la sociolo.gia aún 
es oscuro el papel • que desempeña. 
Los trabajos de· Levi Strausa y Barth 
no pertenecen propiamenté • a ese  
campos. Algunos lingilistas han dado 
ejemplo de su aplicación, aunque 
fuera de Francia. 

La éueati6n • de la tipología de los 
• sistemas sociales y· económicos ha
sido revisad.a, la éual como se sabe,
se originó �en·· Man, .·a prop6sito de
las sociedades precapitalistas. ' •

Recientemente los países • llamados
subdesarrollados se han, preguntado
si SIJ8 caminos hacia la i-ndustriali­
·meión han de� seguir los modelos µe
los países rnás 9:vanzados _ -o- han . �e
buscu formas diferentes . y propias.
En este séntido ha investigado Witt­
fogel.· · Lo hecho por Einsenstadt so­
bre las burocracias ·Céntralizadas
puede , clasificarse como análisis tipo­
lógico • de esta clase.

La cuarta sección se ocupa de las
vaTiaeíones • en las investigaciones so­
ciológicas, que pueden ser atribuidas
a ,las· características nacionales. El
tema tiene la . véntaja de· que puede
señalar los factores sociales que
crean lás diferencias. Además se pre­
senta también ·para hacer un inven­
tario de- los datos o ideas que son
corrientes en· los diversos países.
Una. comparación entre las diversas
tendencias servi•rfa para que los pro­
pios cientfficos adviertan loa proble­
mas o procedimientos, que pudieran
haber dejado pasar. desapercibidos.

A efecto de llevar a • cabo el exa­
men de este asunto, Lazarsfeld lo
divide en . variaciones temáticas y
variaciones en los temas metodológi­
cos y administrativos.

El primer aspecto los subdivide,
a su vez, en- variaciones. de conteni­
do; culturales y en factores • acciden­
tales. El segundo trata, sucesivamen­
te, de los debates en torno a la
dirección .. de l.a .sociologfa, las difi­
cultades y resistencias,. que se expe­
J'imentan - en el desarrollo de esa
ciencia y finalmente, de los proble­
mas relativos a su enseñanza y
aprendizaje.

La última .parte de este intere­
sante panorama de la sociologfa con-



temporánea 2iborda: su relación con 
el. r.esto de las ciencias socla1es. • 
'''ri-es &$Un� de· griLn'''úiteiis ie 

destacan,' al .:.abÓfda·r'. ei"'tein:a :· a) la 
significación . actual 'del modo • espe­
cial del análisis sociol�co; b) . el 
uso que hacen otras •ciencias socia­
les, �e los conceptos sociológicos y 
sus técnicas de investigación; c) el 
área de la psicología y social que se 
reparte entre sociologfa y psicologfa. 

Como un ejemplo del primer tema, 
se presenta el interesante ensayo de 
Herman Oncken, el célebre historia­
dor alemán, sobre la opinión pública 
Y los diversos elementos que la inte­
gran, el . cual, no obstante su agu­
deza, puede ahora traslada·rse a la 
terminología sociológica contemporá­
nea, para darle mayor precisión. 

En cuanto al uso que se hace, en 
otras ciencias, de los conceptos y 
técnicas sociológicas, se presentan 
los I casos de aplicaci6n en la  antro­
pología, la economía, la psicologfa y 
la ( c.�encia polf tica, amén de expli­
car el diferente sentido que tiene 
para los eientfficos de diversas áreas, 
procedimientos tales como la medi­
ción, las encuestas y las estructuras 
informales. 

El campo. de la psicología social 
ofrece t6picos de gran interés, mu­
chos de los cuales anota y describe 
Lazarsfeld. No puede exagerarse la 
importancia de la relación entre com­
portamiento y estructura social; pues 
parte de las acciones humanas están 
determinada� por sus propias moti­
vaciones y parte por las presiones 
que la sociedad ejérce sobre ellas. 
De este modo, se analizan aquellas 
categorfas de las e$tructuras socia­
les de preponderante influencia so­
bre la conducta, como el sistema 
vigente de . valores, la estratificacl6n 
social, las secuencias temporales, los 
patrones de conducta profesionales, 
etcétera. Asimismo, surgen preguntas 
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sobre • 'lá • intettelación entre' indivi-
duoa y orden � • •• 

. •

.1 

Mucho� s�61�� : se qu�jan d� 
qut! • su c1enelá les áa pocas oportu-
nidades, pa�a·'.·tealizar verdaderos ex­
perimentos�· Si ·tistlidian, p�r ejemplo, 
los efectos. d� m�jores habitaciones, 
y'·;se compara·:.Ja \�encla de kJil 
que se múdárir. 'd.,. �huevas casas con 
los que siguen en sus mismos aloja­
mientos, no se sabe si los que cam­
bian son en realidad diferentes a 
los que se quedan, o si hay otros 
factores que hayan . variado con el 
cambio de residencia. 

Recientemente, algunos psic6logoa 
. sociales, como Aronson y Carlsmith, 
han elaborado una detallada auto­
crítica de la experimentación social, 
para obtener algunas indicaciones 
que la mejoren. 

De las observaciones que han acu-
. mulado, se deduce la gran dificultad 

de poder determinar-- la repercusi6n 
que tiene, en los experimentos, la 
mayor o menor conciencia de los su­
jetos y los matices que pueden ad­
q,liiri•r; todo lo • cual hace, sumamente 
incierta la valuación de los f actorea 
que intervienen • en el fenómeno es-
tudiado. 

Aun las p;ruebas de Schachter, con 
el uso de drogas, que parecía tan 
por encima de toda • duda han sido 
criticadas por Rosenthal, con ra». 
nes de mucha consideraci6n. 

Tampoco pueden. _ufanarse los psi­
cólogos sociales de estar mejor que 
los soci.6logos, en punto a la medi­
ción. 

El tema de la formalizaci6n de la 
conducta, q.ue parecía poder abor­
darse, de un modo seguro, con el 
modelo S-R o el mü complicado de 
S-O-R, o el O-S-R, no ha dejado de 
promover las dudas de muchos cien­
tíficos. 

Lazarsfeld opta por aislar algunas 
tendencias recientes de an,.Iisis pal-
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cosoci�les, tales �mo. la propia �­
�i6n, las ' teorf&J - de la ,disonaneia, 
la socializaci6n de los adultos y la 

' • ' , , ' 

dinAmica de grupos, para presentar 
las invest1gacio:nes, vauiables, y t.éc­
nicaa u.das en estos temas. 

' ··- ' ,' . .  

,Por todas las nqtas, �nteriores, se 
d�rende el, Jm11 fnt,er- de • 
ueelente �dio, del, doctor - Paul La-

zarsfeld, en donde exhibe, tan bri.;. 
llan�ente, ffl1 .vasta erudición, su 
conocimiento de las técnicas social6-
• gicas y •ciabnep�, i'1 dominio de
las m,s modernas y recie�tes co­
rrientes me�dol6gicas de la· sociolo­
gía ' contemporánea,.


